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MORALES.

II.
HUMANIDAD.

Difícil parócenos hablar de humanidad
á los pueblos, cuando por desgracia vemos
que actualmente atropellan tan sagrado
deber, excitándose á incesantes guerras,
bajo el pretexto de un mentido honor, la
ambición de un magnate ó el deseo inso-
ciable y criminal de ensanchar sus domi-
nios á espensas de naciones vecinas á
quienes deben amistad y reconocimientos.
Profundamente conmovidos pues, escribi-
mos estas líneas, y preparamos nuestro
espíritu á viajar por un mar de considera-
ciones que han de sumirlo en seguro aba-
timiento.

El hombre, en su vida de relación, exi-
ge de sus semejantes ciertos deberes, ne-
cesarios para el curso de la misma, ine-
rentes á su modo de ser, y que debe otor-
garles, toda vez que tiene derecho á su
disfrute. Este favor recíproco, cuyo fun-
damento se halla expreso en toda idea de

asociación, constituye el más grandioso
pacto que comuniza los intereses de la
gran familia humana.

Mas no es solo necesaria esta virtud,
llamada humanidad, porque así se hace,
ante las condiciones bajo las cuales se des-
arrolla la existencia del hombre. El ra-
ciocinio, esa experiencia de las cosas, que
nos son ventajosas ó perjudiciales, que
amamos ó que nos repugnan, también nos
instruye en ese deber sagrado é ineludi-
ble. Veámoslo sino. El ser inteligente, que
tiene íntimo convencimiento de que es su-
ceptible á placer y á dolor; que estima el
primero y huye el último; que se ama; que
necesita del amor de sus semejantes y que
como en él, reconoce en los demás hom-
bres las mismas aspiraciones y las mismas
necesidades, no es difícil que en el empleo
normal de sus facultades intelectuales, en
el pleno goce de su razón, reclame para
sus hermanos, los mismos derechos y
prerogativas que para él. Este hecho, pu-
ramente humano, especial del hombre y al
cual venimos por medios racionales, aca-
ba de confirmarnos, que el deber de huma-
nidad ha de ser una de nuestras primeras
virtudes.

¿Qué seria de nuestra vida de relación,
sin el benéfico influjo de esta modificación
moral del espíritu? Nada otorgaríamos al
semejante; pero tampoco de él recibiría-
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mos las gracias, que hoy exigen nuestros
desvelos por su honra y su bienestar.

¿Qué seria de nuestra débil existencia,
cuando apenas vivimos del calor que nos
presta nuestra tierna madre, si aquella
muger, la más afanosa y desinteresada por
nuestra ventura, olvidara un momento la
idea, de que ha de crearnos agradecidos á
su cariño y solicitud?... El abandono... la
muerte!

Llamaremos, pues, humanidad, al gran
cariño que debemos á los hombres, satis-
fecho por el que de todos ellos cada uno
exige.

Dedúcese de la -definición que dejamos
dada, que humanidad, es un afecto justo y
equitativo; y estando auxiliado éste por
tan poderosísimas virtudes, necesariamen-
te ha de proscribir todo acto injusto; toda
limitación, que circunscriba su influjo á
un exclusivo número de hombres y no á la
familia universal á que se dirige. Así, es-
ta sublime alianza, condena esas rivalida-
des nacionales; anatematiza esos odios re-
ligiosos y humilla hasta confundirlas, las
necias preocupaciones de razas y fronte-
ras. Ser humano, es hallarse de continuo
dispuesto á practicar el bien; y hacer pre-
valecer la justicia entre los hombres, sin
distinción alguna de creencias ni natura-
lezas.

Mas como el hombre ha de estar obliga-
do más ó menos á ciertos seres de quienes
recibe inmediatos favores, quienes le auxi-
lian más comunmente y de los cuales des-
ciende, les debe parentezco reconocido ú
amistad, de aquí el justo origen de los gra-
dos de nuestros afectos: así es como se
explica, que debamos más cariño á nues-
tros padres, que á nuestros hermanos; á
estos más que á los parientes: más á estos
que álos amigos, y en fin más á los últimos
que á los demás hombres. Sépase sin em-
bargo de estas diferencias, que son mani-
festaciones diversas de un mismo afecto:
humanidad.

Las necesidades del hombre, le aconse-
jan sus deberes. Esas mismas necesidades
son las que nos inspiran el sentimiento de
humanidad, porque nos muestran la insu-
ficiencia del hombre, que creyéndose capaz

de hacerse feliz, renuncia en su locura al
favor de sus semejantes, que ha de solici-
tar tarde ó temprano. Así, vemos hombres,
en gran número por desgracia, que creen
estar dispensados de mostrar afecto á sus
criados, imaginándose poderosísimos,cuan-
do se arrastran viles á los pies de un mag-
nate estúpido y corrompido; así contem-
plamos tantos seres ridículos que rehuyen
el saludo del modesto artesano, para ha-
cerlo muy cumplidamente al prendero de
ayer, elevarlo á la Banca sobre un pedestal -
de crímenes y malicia. Y estos seres, in-
felices, porque no llegan á sentirse ultra-
jados ante tantas bajezas, veránse para sí
elevados sobre los demás hombres, cuando
solo yacen en la abyección y en la excla-
vitud.

Por eso la humanidades necesaria, aún
para aquellos que desdeñosos la repudian
levantando vallas, entre los negros y los
blancos; entre los pequeños y los grandes,
entre los nobles y los plebeyos; entre los
ignorantes y los sabios.

Y los actos humanitarios deben ser ha-
bituales en el hombre, si pretende alguna
vez, verse consolado en sus aflicciones por
ese solícito apoyo, que solo pueden devol-
verle, quienes de su amor lo hayan reci-
bido.

Alimentemos pues por siempre firme-
mente esta virtud, despertémosla en las
generaciones que nos sucedan y habremos
conseguido gran parte de la felicidad que
deseamos y á cuya posesión, incesantes
nos dirigimos durante nuestra vida.

íf. Linares Su.olx.

I,A BANDEJRA,

(ARREGLO DEL ITALIANO.)

(Conclusión.)

En aquel instante me hice la siguiente
reflexión:

—Nosotros, antes de ceder esta insignia
permitiremos que nos asesinen; desde el
primero hasta el último.

Debemos preferir que el gobierno pre-
mie ala bandera, antes que á uno de noso-
tros en particular. En este símbolo, noso-
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tros vemos al rey, á la patria, á la familia,
ala unión, al honor, en fin, á todo. Y sin
embargo pasáis por una calle y veis esta
santa y venerada insignia de la indepen-
dencia española y de nuestro valor, ondear
sóbrela puerta de una posada ó de una fon-
da! Oh! quisiera ser durante tres cuartos
de hora, ministro, tres cuartos de hora y
no más, que seria lo suficiente para poner
á la firma del rey un decreto, una ley, en
la cual prohibiese á todos profanar la ban-
dera y que no pudiesen usarla más que los
regimientos y las asociaciones de obreros.
Los demás nix... nix...

—Que diablo habláis, teniente? me dijo
un capitán.

—Nada capitán, le respondí.
—Estáis cansado de llevarla bandera?
—Queréis que la tenga yo? dijo un al-

férez.
Di un salto como si hubiesen querido ar-

rebatarme un tesoro, y sin acordarme de
que estaba en la iglesia di un empujón á mi
pobre compañero que tendía una mano pa-
ra apretármela, y me hizo prorrumpir en
un... Vé al demonio! Por ahora yo llevaré
la bandera; yo solo, entiendes?

—Está loco, exclamó un oficial y se
alejó.

Como Dios quiso, concluyó la función.
El obispo bajando del altar debia pasar por
delante del regimiento. Al llegar cerca de
mí se paró. Yo retrocedí y....>. pobre Obis-
po! Si me hubiese mirado fijamente, creo
que me excomuníca. Según me han dicho
mis compañeros, yo estaba lívido y mis
ojos despedían llamas. Si aquel hombre
llega á comprender lo que discurría mi
mente en aquel instante, os juro que no se
habría quedado un minuto en mi presen-
cia. Se me figuraba que debia insultar la
bandera, y yo no estaba dispuesto á sufrir-
lo. Pero el digno prelado no pensó así,
pues levantando la mano bendijo la bande-
ra... Respiré! Después de la bendición sa-
limos de la Iglesia. Oh placer! Un gentío
inmenso ocupaba la plaza. Todos mis ami-
gos, todas las señoritas y señoras que yo
conocía estaban allí. También vi al gober-
nador, al alcalde con todos los miembros
del ayuntamiento, á muchos coroneles, co-

mandantes y otros jefes; y naturalmente,
cuando pasamos, las bellas se sonrieron,
las autoridades se quitaron el sombrero,
y los militares hicieron el saludo de or-
denanza.

Y yo alli muy ufano, con la cabeza er-
guida marchaba con paso seguro, mien-
tras la música tocaba así zin! Chin! Chin,
la! ta! etc. Toda la gente se asomó á los
balcones, ventanas, y á las puertas de las
casas.

Brillaba un sol magnífico, parecía un
dia de primavera. Que alegría por todas
partes! Cuanta belleza, cuanta poesía! Pre-

j fiero esto al amor de las mugeres!
Entramos en la última calle: una vieja

me mira y esclama:
—Hijo mió! Hay que pequeño es! La

bandera es cuatro veces él no puede
llevarla!

—Dale un puntapié; dije al ayu-
dante.

—Estás loco? Tiene razón la anciana.
Me sentí desfallecer.
Llegamos delante del cuartel. Se repitió

la ceremonia en sentido inverso, de cuando
salimos: yo me encontraba muy triste.

Las palabras de la viejecita me hicieron
daño al principio, pero después resonaba
en mis oidos aquel.... Hijo mió! y lloraba.

—Oh! los viejos, decía para mi, son
mis enemigos capitales, ellos deben enve-
nenar todas mis alegrías.

Confieso ingenuamente que, no obstante
el dicho de la viejecita, aquel dia creí ser
algún centímetro mas alto; pero aquellas
dos primeras palabras habían despertado
en mi mente una multitud de recuerdos.
Porque no estaba conmigo mi madre!!!

A. Lererotti Morales.

SORPRENDENTES AVENTURAS DE EN CÓMICO.

Anastasio Coconot, héroe de este triste
drama, era en el momento en que empieza
esta historia un mal cómico de provincia.

Hacia diez años que representaba, y
en tanto tiempo no habia conseguido sino
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que le arrojasen la mayor parte de las
patatas que se recogen en la Normandía.

Esta manera de disfrutar de los laureles
teatrales había enfriado el alma de Anas-
tasio.

Su carácter se había hecho sombrío, y
él tan alegre en otro tiempo era intratable
por su acritud.

Un día su director le Hamo y le dijo:
=Ooconot, no sé en qué consiste, pero

á los habitantes de Pont-á-Mosson que
estáis encargado de divertir', no se divier-
ten sino en tiraros patatas: si al menos
este género de distracción pudiese atraer-
los por mucho tiempo á mi teatro, no me
quejaría, pero los malvados van mas allá!...
se trata de tomar una gran determinación.

—Cuál? dijo Anastasio.
—El que os rehabilitéis á sus ojos, pro-

bando que digan lo que quieran, tenéis ta-
lento. Voy á haceros representar un papel
gigantesco, y publicaré con anticipación
que vaisáluciros... Silo conseguís., bien;
sino al otro dia os despido.

Anastasio dio las gracias á su director,
tomó el papel, entró en su casa, estudiólo,
y tres días después lo representaba.

A lasegunda escena, todas las banquetas
sillas y patatas que había en el pais esta-
ban sobre el tablado.

La caída fue tan grave y el cipizape tan
monumental que el director hizo bajar el
telón antes de terminar el primer acto.

Anastasio, que conocía su suerte, fuese
ásu casa, tomó la maleta y abandonó re
ciudad sin mirar atrás.

II.

Una vez que se vio en el campo por don-
de caminaba á pié á causa de su poco di-
nero, se detuvo para sostener el siguiente
monólogo:

—Estoy perdido! dijo, no solamente re-
nuncio á la comedia y á sus patatas, sino
que además, como el teatro ha sido la cau-
sa de todas las desgracias de mi existencia,
quiero huir de él para siempre y juro por
la luna que me alumbra en este momento,
que en mi vida me acercaré á un teatro ni
á un actor!

Apenas había terminado este discurso,

cuando una formidable carcajada resonó á
su lado.

Volvió la.cabeza, pero no vio nada.
Tomando sus alforjas y bastón, conti-

nuó su camino casi consolado por el so-
lemne juramento que acababa de hacer.

III.
En cuando llegó á París, fue á una ofi-

cina de colocaciones en busca de una pla-
za de criado.

Corno tenia cara de listo y figura atrae- ^
tiva, al momento fue tomado por un barón
del barrio de Saint-Honoró, al servicio del
cual entró enseguida.

Anastasio pasó los ocho primeros dias
satisfecho de su nueva posición.

Su trabajo solo consistía en estar menta-
do en la ante-cámara leer los periódicos y
murmurar del amo.

Se encontraba dichoso.
—Al menos, decia, no veo ni actores, ni

comedias, ni teatros.
. Una mañana, su amo le llamó y le dijo:

—Anastasio, desde que estás á mi servi-
cio he creído apercibir que no te falta in-
teligencia.

—El señor barón es demasiado bueno,
contestó Coconot inclinándose.

—Voy, pues, á confiarte una misión que
tú llevarás á feliz término, después de con-
seguida la cual te se darán quinientos
francos.

—Estoy á las órdenes de V. y de la caja.
Dijo Anastasio haciendo una profunda re-
verencia.

—Se trata de representar un papel.
—Qué? dijo Coconot aplicando el oído.
—Un papel en una verdadera comedia

que quiero representar á cierta persona. {

—Todavía! pensó Anastasio, todavía la
comedia!

—Ved la historia: una persona debe lle-
gar enseguida para juzgarme de cerca y
con intimidad.... Esta persona es un futu-
ro suegro con cuya hija quiere qué me ca-
se, lo que me desespera.... Por fortuna, no
conoce mi casa, y para ser rehusado por él,
lo cual no puedo hacer yo, he pensado ce-
derte por unos dias mis vestidos, mi nom-
bre y mi título, y presentarte á mi suegro
como si fuese yo.
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—Y todo esto con qué objeto?
—Con el de desagradarle, en primer lu-

gar por tu fealdad, después por tus moda-
les, y en fin, por todas las tonterías que
tendrás cuidado de decirle.

—Pero es un verdadero saínete!
(Se continuará).

T.del

A3Lc MAR»

Yo te contemplo revolearte fuerte
En tu cóncavo lecho, mar sombrío,
Y encallar en el pérfido bajío
A la nave infeliz de triste suerte,

Y a'zar en torno de su casco inerte
Un canto funeral, y en el bravio
Remolino subir al cielo impío
Los genios del naufragio y de la muerte!

Yo sé que en ti el Eterno ha derramado
La copa de su hiél; que en sus furores
Ruge el Infierno todo desalado!...

Mas piensas que me asombran tus horrores?
¡Ay mar, ay ronco mar! si no has amado
¿Qué sabes de borrascas y amargores?

Salvador Sellos

A LAURA,

Si pensaste, cruel, con torpes celos
herirme el alma que tu exclava era,
pretendiendo avivar de esta manera
mi amorosa pasión y mis desvelos.

Si creíste que en mi, tantos recelos,
no podrían matar la fé sincera
de aquel cariño, que en mi edad primera,
te consagrara á tí, ¡viven los cielos

qué equivocada estás! La ardiente llama
que en lo más hondo de mi pecho ardia
carbonizada esta; ya no se inflama

porque tú, con infame apostasia,
el fuego de mi amor has extinguido
con agua de la fuente del olvido.

Julio í»u.ig Pérez.

En el próximo número, nos ocuparemos de una
disposición dictada por el Ministerio de Fomento,
relativa al proyecto de viaje de aguas potables que
han de abastecer esta ciudad; disposición que ha
sido comunicada á nuestro particular amigo señor
Pérez Llacer, y que aun cuando de carácter tran-
sitorio, está llamada á entorpecer las obras de
alumbramiento y canalización.

La prensa de esta localidad nada ha dicho de

tan vital asunto, por lo que le recordamos la im-
portancia del proyecto del Sr. Llacer, y el deber
imperioso que de defenderlo tiene.

Hemos visitado el rico almacén de perfumería
y objetos de tocador que el Sr. Guillen acaba de
instalar en la calle Mayor, frente á la de las Al-
mas, y lo hemos hecho con gusto y verdadera sa-
tisfacción, tanto admirando la profusa existencia
de sus elegantes artículos, como la extraordina-
ria amabilidad con que recibe á sus favorecedores
el dueño de aquel establecimiento.

Llamamos la atención de los elegantes, acerca de
los delicados perfumes y preciosos productos que
allí se ofrecen; y auguramos un satisfactorio re-
sultado al comercio del Sr. Guillen; convencidos
del culto que al gusto y la moda rinde la Idch Ufe
alicantina.

Conviene á nuestros traficantes en harinas, cono-
cer hechos que han llamado la atención de la Aca-
demia de Ciencias de Paris, y tomar, en su conse-
cuencia, precauciones.

La harina, mezclada con el aire en determinadas
circunstancias aun no bastante conocidas, puede
producir una gran detonación y explosión.

En 1875, removiendo un mozo de tahona un
montón de harina para echarlo por una trampa al
piso inferior, provocó su inflamación, debida, se-
gún Maumené, á las mezclas gaseosas detonantes,
producidas por la fermentación del montón de ha-
rina.

En uno de los molinos movidos por el gran salto
de aguas del Niágara, ha ocurrido igual fenómeno
con más desastrosas consecuencias.

La velocidad comunicada por el agua á las mue-
las del molino hizo inflamarse á la harina, y fue
tal la fuerza de la explosión, que destruyó el edi-
ficio é incendió otros diez que le rodeaban.

Algo análogo ocurrió en Paris, calle de la Verre-
rie, el año 1869. Bastó un saco de almidón en polvo
vertido en una escalera para producir una explo-
sión formidable.

NECESIDAD DE GUARDERÍA RURAL.

Uno de los males que se oponen al des-
arrollo y fomento de nuestra agricultura,
es indudablemente la poca seguridad que
en los campos encuentra el propietario.

No creemos necesario demostrar que
para el adelantamiento de la ciencia agrí-
cola es indispensable que el amo viva en su
finca; y esto no puede suceder si no está
suficientemente garantida la vida y la ha-
cienda, sino cesan los periódicos noticie-
ros de darnos cuenta diariamente de repe-
tidísimos secuestros.
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Mirada la cuestión bajo un prisma dis-
tinto, el de la justicia y la equidad, es tam-
bién indiscutible que el Estado tiene en
primer término el imperiosísimo deber de
velar por el ciudadano, encuéntrese donde
se encuentre, y más si cabe, al hallarse en
tierras de su esclusiva propiedad.

Es pues necesario, bajo todos concep-
tos, una guardería rural, regimentada á
semejanza de la Guardia civil, ó bien esta
misma ampliada convenientemente.

Este último sistema es el adoptado en la
actualidad, pero con tan poco acierto, que
existe el mismo vacio que antes; que no
puede llenarse, en manera alguna, el obje-
to deseado.

En efecto, para que una provincia ó pue-
blo esté dotado de la fuerza suficiente para
atender á la custodia délos campos, es ne-
cesario que costee el aumento por sí mis-
mo, esto es, que haga mayores desembol-
sos, que si independientemente crease un
cuerpo con el objeto mencionado. Medio
que sobre ser más económico, no expone á
los pueblos á que en los casos de recon-
centración de fuerzas, por cualquier con-
tienda política, presencien el triste espec-
táculo de pagar un servicio de que se ca-
rece, de sostener una fuerza que se emplea,
en operaciones ajenas por completo al fin
para que se creó.

Y no se diga que hablamos de un estado
excepcional, porque es sabido que en este
desgraciado pais, lo excepcional es la cal-
ma, la paz.

Esta sola consideración justifica que
muchas provincias, entre ellas, la de Ali-
cante, no hagan uso de los beneficios con
que la vigente legislación les brinda.

Pero ¿puede el Estado introducir tan
importantísima mejora, sin el auxilio de
las Corporaciones provinciales? A nuestro
juicio, pudiera hacerlo, sin necesidad de
exigir desembolso alguno.

Dado el angustioso estado de nuestra
Hacienda, es dificilísimo, sino imposible,
el crear: pero- crear lo necesario á costa
de suprimir lo supérfluo, es siempre con-
veniente y fácil.

Si en easo de guerra, el Gobierno utili-
za, coma ya hemos indicado, la fuerza de

la Guardia Civil, creemos que, reduciendo»
ei número de batallones de infantería de
línea y aumentando aquel cuerpo propor-
cionalmente, ganaría muchísimo la agri-
cultura, y nada perdería el ramo de-

guerra.
Un sistema análogo se ha empleado re-

cientemente con general aplauso, por el
actual Gobierno. Nos referimos á la su-
presión de los antiguos guardas de mon-
tes, para el aumento de la Guardia Civil,
encargada hoy de la custodia forestal; con
lo que se han hecho imposibles los dis-
frutes abusivos que antes se repetían con
escandalosa frecuencia, quedando casi siem-
pre impunes.

El establecimiento de Guardería Rural,,
| tan imperiosamente reclamado, pondría

término á considerables abusos y evitaría
tal vez, males de una consideración extre-
mada.

Invadidas" ya diferentes provincias de
España por la filoxera, y amenazados por
ella los viñedos de.toda la nación, es de
una importancia inmensa conocer los pri-
meros síntomas desataque, para poner re-
medio al mal en su origen, evitando así
una verdadera calamidad.

¿Quién llenará hoy tan importantísimo
servicio?

¿Quién denunciará los síntomas de la
enfermedad de la vid?

Mucho dudamos que lo haga el propie-
tario, ni la autoridad local; que para tener
conocimiento de ella, tiene que valerse de
esos guardas municipales de campo, tan
apropósito para cobrar sus salarios y con-
certarse con los leñadores.

La Guardia Civil, por lo contrario, lle-
naría este servicio con el celo é inteligen-
cia que .caracteriza á tan benemérito
cuerpo.

Los agentes de orden público dependien-
tes de los gobiernos civiles y ayuntamien-
tos, que tanto dejan que desear en muchas
provincias y localidades, debían ser reem-
plazados también por la Guardia Civil que,
extendida entonces en suficiente número
por las poblaciones, caminos y campos,
nada nos dejaría envidiar á las demás na-
ciones, respecto á la conservación del ór-
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den público, protección de personas y pro-
piedades y persecución de malhechores.

J. ¿Vlfonso Boca ele Togores

ALICANTE SEMANAL-

Moros, cristianos, gigantes y enanos,
cucañas y fuegos artificiales..... yo no sé
qué especie de ansia de diversiones se ha
apoderado de nosotros. Misa de campaña
sin tener soldados y combate naval sin
buques; fiestas sin dinero y hartura cuan-
do no se come.

Sí yo fuera empleado del Ayuntamiento
perdonaría á D. Terencio su humorada,
siquiera porque las fiestas han atraído gra-
ciosas forasteras y hecho que deslumhren
con sus encantos las bellas alicantinas.
Porque ¿quién se acuerda de que hace
cuatro meses que no cobra, si distrae la
imaginación contemplando esas hechiceras
niñas que prometen un cielo de ventura
con el lánguido mirar de sus divinos ojos?
¿Quién piensa en la triste prosa de la vida,
al creerse como trasportado al paraíso de
las huríes que promete Mahoma?

Diálogos:
—¡Ay señorito! A poco, no puedo traer

carne para el puchero.
—¡Pues cómo!
—Porque dicen que los gigantes se la

comen toda y aún les falta.

—Caballero, haga V. el favor. Yo debo
estar soñando y no saber lo que me digo.
¿Quiere V. manifestarme si hemos amane-
cido en el siglo xin?

—¡Cá! No señor; si estamos en el xix y
bajo el mando de D. Antonio Cánovas y la
conciliación.

—Vamos, entonces todo lo comprendo.

Alicante se divierte, no hay qué dudar-
lo. Baila en el Templete, se baña en Dia-
na, oye la música en el paseo de las Bar-
cas, enamora en todas partes, y como na-
tural consecuencia, hablase á cualquier
hora de matrimonios que van á realizarse,
y de otros que se dibujan ya en el hori-
zonte. Yo sé de algunos muy próximos,
pero la prudencia es mi virtud, de ahí que

no os cite entre otros, el de un muy que-
rido amigo, ilustrado poeta, que pronto se
unirá con una encantadora tocaya mia.
Desde aquí, y envuelto en el anónimo,
envióles cordial enhorabuena.

Creo que ya habréis notado cual es mí
debilidad, las mugeres, pero las mujeres
de Alicaute. Figuraos que vivo por dolo-
rosa necesidad, como desterrado, en donde
se alza la octava maravilla del mundo,
inmenso panteón de San Lorenzo, lúgubre
como el rey que lo mandara erigir. El cli-
ma es áspero la soledad completa y allá pa-
rece que todo infunde melancolía; jo en-
tonces sueño y recuerdo esta hermosa ciu-
dad y me alienta el deseo de que he de ver
luego los hechiceros rostros de vosotras,
ayer niñas inocentes, hoy seductoras jóve-
nes.

¡Que lástima que seáis tan pobres de
memoria y que olvidéis tan fácilmente la
dichosa edad de la infancia! Pero aún
por esto os parecéis más á la divinidad pues
que no hay para vosotras nada más que
presente, Recuerdos y esperanzas.... qué
antigualla!

Por el correo interior he recibido esta
poesía que publico por complacer á su in-
cógnito autor.
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Amor por otro amor correspondido
es la gloria en el mundo terrenal;
querer con frenesí y no ser querido,

infierno sin igual.
La gloria deseada y placentera,

ó el infierno, do habita Belcebú,
joven encantadora y hechicera,

¿cuál me destinas tú?
R. A.

¿Habéis leído la célebre carta de Los
Debates"1. Decídmelo en confianza, amables
y amadas lectoras, ¿cuál de vosotras dio
calabazas al autor? ¿Me lo diréis? Asi lo
confía vuestro rendido

Zaravel,
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